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—¿Qué es SUMINISTRAR medicamentos?—

Recapitulemos primero los antecedentes sobre
el asunto de que vamos á tratar.

Ü- Antonio Bvu.sií.i, Subdelegado de farma¬
cia de Igualada (provincia de Barcelona), acu¬
dió en queja ó denuncia al Gobernador, contra
un médico homeópata, calificando á este de in¬
truso en la Farmacia por preparar y suministrar,
él misino, los medicamentos á los enfermos que
visita.
El Gobernador consultó á la Academia de me¬

dicina de Barcelona, y aquella Corporación eva¬
cuó la consulta en los términos que textualmente
copiamos en la pág. 144 de este tomo del Moni¬
tor, y de los cuales se deduce que no entiende
baya motivo para molestar al' homeópata, ni
para considerarle como intruso en Farmacia.
El Gobernador se conformó con el dictamen

de la Academia ; pero el Subdelegado, no aquie¬
tándose con tal resolución, fia apelado, según
parece, al Ministerio de la Gobernación.
Nosotros, sin calificar el dictamen de la Aca¬

demia, emitimos sumariamente la opinion de
que el médico ( homeópata ó no) es un intruso en
Farmacia cuando prepara ó ela bora medicamen¬
tos; añadiendo que no veíamos tan clara la intru¬
sion cuando no hace mas que suministrar medica¬
mentos, sobre lodo si estos han sido elaborados
por un farmacéutico, y por este vendidas ó ex¬

pendidos en virtud de recela. Más añadimos,
aunque no pasa de ser la cosa mas evidente del
mundo, à saber : «es muy difícil que quepa el ir
»á pedir cuenta al médico de la distribución (su-
oministro ) que haga de un botiquín que ha ad-
•quirido. »
Así las cosas, por alguno de nuestros colegas

»e nos lachó de sutiles y sofistas, y el Restaura¬
dor farmacéutico, sobre iod", se dejó llevar á
unas deducciones las mas peregrinas, deduccio-

Tomo VI.

nes cuya ilógica ilación denunciamos en la pá¬
gina líi6 de este mismo lomo del Monitor.
Habíamos dado ya por terminado este asunto,

cuando llegó hace poco á nuestras manos la Re¬
vista farmacéutica Española, periódico quince¬
nal que se publica en Barcelona, yen su número
del 15 de julio último vemos que la emprende
con nuestro humilde periódico, y hace un gasto
de siete páginas en 4.° para probar lo que no ha
negado el Monitor, y sobre lodo para sacar con¬
secuencias caprichosas é hipotéticas.
Dijimos, y repelimos, que el médico no puede

elaborar ó preparar medicamentos, operación
exclusivamente peculiar del farmacéutico; y que
es intruso en Farmacia cualquiera persona, sea
ó no médico, que elabora ó prepara medicinas.
Por consiguiente, si el médico homeópata de
Igualada prepara medicamentos, es intruso en
una Facultad que no puede profesar ó ejercer.
Sobre esto no hay cuestión: suministre, ó no,
los medicamentos que él mismo lia preparado, la
infracción es la misma. Pero prosigamos.
¿Serán también intrusos los médicos (homeó¬

patas ó alópatas) que recelan un botiquín entero
( una pequeña botica), y se lo despacha un far¬
macéutico aprobado, y luego lo distribuí/en ó
suministran, parcialmente, bajo su responsabili¬
dad, á los enfermos que visitan?... ¿Sí, ó
no?.... (Dejamos á un lado los casos en que la
distribución de los medicamentos del botiquín
se halla á cargo de un practicante, de un enfer¬
mero, de una hermana de la Caridad', ó de un

profano cualquiera).
¿Hay médicos que recetan botiquines enteros,

y farmacéuticos que los despachan ? —Si.
¿Es lícito, es conveniente, ese modo de rece¬

lar, y de despachar, por mayor? No, y si.
No, en las capitales y pueblos donde la asisten¬
cia médica y farmacéutica es perfecta, comple¬
ta, abundante y á todas horas aprestada Sí,
para los pueblos que carecen de médico y de bo¬
tica, para los caseríos, las casas de campo ais¬
ladas, los buques, los lazaretos, ciertos estable¬
cimientos de baños, etc., etc.
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Bien ó mal recelada (pero recelada por un
médico aprobado) una botiia en pet|neño (que
no es otra co-a un botiquín), elaborada secun¬
dum artcm y despachada secundum'legem, que
es decir, por un farmacéuiieo aprobado y con
botica abierta, ele., ¿cabe fácilmente ir á pedir
cuenta de la distribuí ion que de los medicamen¬
tos haga luego el médico que los receló ó com¬
pró?.... No, no hay tal facilidad; délo contrario,
dígasenos el cómo puede averiguarse el uso que
de los botiquines, petacas, cajas, etc., se haga
después que han salido de la botica pública que
los elaboró y vendió. Es eso tan difícil, como el
ir á averiguar el uso que de un frasco de pólvora
hará el que lo ha comprado en la fabrica ó en la
tercena nacional; tan dified como el ir á inter¬
venir el deslino que dé al acíbar, al copaiba, á
la ipecacuana, á la jalapa, al maná, eic., el
que en una droguería compre cualquiera de esos
artículos, como puede comprarlos al por mayor ó
empleando en ello un duro.
Ahora bien : si eso es realmente difícil, y si el

Monitor no dijo más, ni menos, sino que esto
es difícil, ¿á qué tanta alharaca?
Que los médicos no receten botiquines; ó, si

los recetan, que no los despachen, los farmaeéu-
cos; y si estos los despachan, que 110 se quejen
luego si los compradores los distribuyen ó sumi¬
nistran por si. ¿Con cual objeto se provee, y se
repone, y se vende, un botiquín! Sin duda que
no sera para poner una reeetila, y llamar á un
farmacéutico, cada vez que haya que tocar á un
frasco ó bote de los del botiquín.
Nosotros quisiéramos que ni uno solo de los

16 millones de habitantes del reino padeciese en¬
fermedad, ni siquiera indisposición la mas leve,
sin que fuese asistido por un médico ó un ciru¬
jano aprobado; y que todo remedio, todo medi¬
camento, toda yerba , todo vçndaje, todo medio
curativo, interno ó externo (inclusos el coci¬
miento de cebada y las cataplasmas de linnzn)de¬
biese elaborarse y despacharse única y exclu¬
sivamente en la boticas... ¿Es esto fácil ? ¿será
esto posible siquiera en muchísimo tiempo?..,.
Conteste por nosotros la Estadística, la cual nos
revela que la mitad de los pueblos de España ca¬
recen todavía de verdadera asistencia médica, y
que no pasan de tres mil y setecientas (3.620, se¬
gún la 'estadística de 1856) las boticas que
existen para un territorio, como el nuestro, que
cuenta cuarenta y ocho mil doscientas y veinte
localidades, y, además, cincuenta mit albergue-
rías y casorios de menor cuantía (de menos de
12 habitantes).
Pues si ñi es fácil, ni posible por ahora, que

todo remedio sea recelado por médico, y despu-
chado por farmacéutico; si apenas hay substan¬
cia de uso industrial que no sea también medi¬
camentosa ; si no hay forma de acabar con la fé
en los remedios caseros; si la ley misma autoriza
droguerías, yerberías, y, en ciertos casos, él des¬
pacho de medicamentos sin recela; y si, por
consecuencia de todo , sin receta se expenden en
las boticas las cuatro quintas parles de los me¬
dicamentos que se consumen, ¿qué deben, y
pueden, hacer los Gobiernos? ¿Cómo deben
obrar los profesores de Farmacia ? Evidente es
la línea de conducta que unos y otros deben
seguir.
—Evidente es también que la cuestión susci¬

tada versa sobre botiquines, y que el extenderla
á los medicamentos sueltos en general es come¬
ter aquel sofisma.que consiste en sacar la cues¬
tión de su terreno, ó en desentenderse del asunto
sobre que versa la discusión , sofisma denomi¬
nado, por los lógicos, ignqralio elenchi. No
tiene, por. lo tanto, nada de pertinente el salir
con que fuera un absurdo tolerar que un médico
se proveyera de morfina , nicotina, ácido prú
sico, arsénico ó sublimado corrosivo (aunque
lodo bien elaborado y despachado por un farma¬
céutico), y que luego los diese, á dosis de ve¬
neno, por sí y ante si. Nada de esto hemos di¬
cho, ni hemos dicho nada que autorice para ta¬
les deducciones. A la cuestión 1 á la cuestión ! y la
cuestión esde botiquines.¿Son estos útiles ó nece¬
sarios?—¿Pueden recetarse botiquines! ¿Pueden
despacharse?—Contestadas afirmativamente es¬
tas preguntas, nos ratificamos en lo que dijimos,
estoes: «Recelada, por un médico aprobado,
«una petaca ó un botiquín homeopático, y com-
» prado ó expendido este en una larmacia auto-
«rizada por las leyes, miramos muy difícil que
«quepa el ir a pedir cuenta al médico de la dis-
«tribucion que haga de los medicamentos ad-
«quir.dos. » Esta es la tésis, y esto lo que se ha
de probar que es falso ó erróneo. Nadie lia dicho
que el Médico pueda, legal y autorizadamente,
distribuir los medicamentos, cualesquiera me¬
dicamentos, que compre; lo que hemos dicho
en general, ó mas bien do los botiquines en par¬
ticular, es que no se puede, con facilidad, ma¬
terial y prácticamente, ir á averiguar el porme¬
nor de la distribución que baga el médico, ó no
médico, de los medicamentos elaborados y des¬
pachados en una botica pública y legal.

— Perdonamos à nuestro estimable colega bar¬
celonés las palabras enfálicas ó subrayadas, y
las alusiones en que se entretiene, especie de
desahogos infantiles, é inofensivos, porque no
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nos alcanzan, ni pueden alcanzarnos; y vamos à
platicar un poco de gramática y de sinonimia,
materias á las cuales somos tal cual aficionados,
aunque poco entendidos. Disimúlenos, pues, si
no vamos acertados, y discúlpenos si no le agra¬
da lodo lo que digamos, porque él se tiene la
culpa de habernos invitado, asi como de haber
dado á nuestras breves palabras una importancia
y una transcendencia que no tienen. En uso de
nuestro indisputable derecho dijimos que, en
nuestro sentir, el médico homeópata de Igualada
habia fallado á la ley preparando medicamentos;
— que la ley no habla de suministrar, y que,
por ende, no veíamos tan clara la infracción, ni
era necesario lo del suministro para fundar la
denuncia ;—y que si un farmacéutico vende me¬
dicinas al por mayor, es difícil luego seguirle los
pasos al comprador y averiguar el cómo, cuándo
y dónde, las suministra ó distribuye al por me¬
nor. ¿Tan desrazonable es esta opinion, qué me¬
rezca los comentarios é impugnaciones de qué
ha sido objeto? Sea enhorabuena; y digamos
ahora la causa que nos movió á decir aquellas
cuatro palabras.
La causa fue el verbo suministrar. Nosotros

no hemos visto la denuncia del Sr. Bausjli, y
sí tan solo el dictámen de la Academia de Bar¬

celona; pero suponemos que copia los términos
capitales de la denuncia, preparar- y suministrar.
Este último verbo nos llamó la atención, y por
esto recordará la Revista que lo pusimos de
versalitas (puepaba y suministra). Confusis no-
minious, omnia confundí necesse es!; y el señor
Bau.sili nos ha metido en un laberinto, ó sea en
un mar de confusiones,.por no haber estado tan
preciso como convenia que lo estuviera una Au¬
toridad sanitaria, el Fiscal de policia-farmacéu¬
tica de un partido.
Ni en la ley de Sanidad, ni en las Ordenanzas

de farmacia, se usa la palabra suministrar. ¿Qué
querrá significar, pues, ese Sr. Subdelegado
farmacéutico? Esto nos preguntamos interior¬
mente, y nos contestamos á nosotros mismos :

..Suministrar, según el Diccionario de la Aca¬
demia, es proveer á ólro de to que necesita; y,
según el uso mas corriente, el suministro de
carbon ó de leña para unas oficinas, de choco¬
late, medicinas, hilas, etc., para un'hospital,
de tocino y arroz para un establecimiento peni¬
tenciario, de provisiones y utensilios para un
regimiento ó un ejército, etc., etc., suele lo¬
marse en pública licitación, por un tiempo de¬
terminado, mediante fianza, ele-, etc. Luego
(dijimos nosotros) el suministra no puede bue¬
namente significar que está encargado del su¬

ministro, asiento, provision, etc., de los medi¬
camentos.

¿Si estará lomado suministrar en la acepción
de ministrar, administrar, propinar, aplicar,
dar, alargar, etc.? Esto no puedo ser (nos con¬
testamos) , porque un suministro de esta especie
es un acto de pura benevolencia, de cariño, de
afecto : tal suministro no puede ser punible.
¿Quiso decir, por ventura, vender, expender

ó despachar? Pues si quiso decirlo, ¿por qué no
lo decia?—No, no; tampoco puede ser eso,
porque el Subdelegado de Igualada sabido se
tendrá de memoria el texto de las leyes y dispo¬
siciones oficiales cuyo cumplimiento está encar¬
gado de celar y denunciar.
Después de recorridas, sin fruto, las interpre¬

taciones mas obvias, nos fijamos en una que nos
pareció la mas razonable, y es la de distribuir.
El Médico denunciado distribuirá al por menor,
ó á cada enfermo, lo que ha preparado por ma¬
yor.— Y entonces dijimos nosotros: tal distri¬
bución no es mas que el corolario obligado de la
preparación, y en esta última está la verdadera
infracción; en el preparar ó elaborar,-que no en
el distribuir.
Tú que tal dijiste!... Enoo, según el Monitor

de la salud, los médicos pueden distribuir me¬
dicamentos, cualquier medicamento, á sus en¬
fermos, á lodo enfermo.— Enoo (concluimos
nosotros) los intereses profesionales no tienen
pizca de lógica.
El Médico no puede, ni debe, preparar ó ela¬

borar los remedios que ordena; debe recetar en
cada caso lo que le parezca conveniente; y las
recetas debe despacharlas única y exclusivamente
un farmacéutico aprobado. — Si un médico pre¬
para ó elabora remedios, falta á la ley, se hace
farmacéutico intruso : que luego los distribuya,
no ofrece nada de particular, porque para dis¬
tribuirlos los preparó, como no tenga la humo¬
rada de almacenarlos, ó de ver si los compra
algun farmacéutico amigo, lo cual fuera un ab¬
surdo suponer.—E-la es la regla general, pero
no la de los botiquines.- y no se olvide que la
cuestión promovida es de botiquines.
Cuando un médico distribuya los medicamen¬

tos por él mismo elaborados, su falta no está en
la 'distribución, sino en la preparación. El distri¬
buir, en este caso, viene á ser al preparar, lo
que el mojarse (al aire libre, y no llevando pa¬
raguas) al llover. Se metió en el rio, ó cayó en
el estanque del Retiro, y se mojó. Claro está. —
A todo tirar, la distribución no puede, en este
caso, ser mas que una circunstancia agravante
del preparar.



— 184 —

Pero dejemos ya al Médico de Igualada de¬
nunciado por elaborador (porque, como tal, no
tiene escape), y ampliemos la cuestión, como
lo hace nuestro querido colega faventino, y pro¬
sigamos diciendo :
Cuando un médico distribuya medicamentos

no elaborados por él, exige el orden cronológico
que le preguntemos : ¿quién los ha elaborado?
¿Quién se los ha dado á V. ? ¿ Dónde los ha com¬
prado V.? ¿Quién es el editor responsable de la
elaboración?—Si contesta que él receló por ma¬
yor, y que despachó la rc.ela-botiquin un farma¬
céutico aprobado, ¿á cual de los dos liaremos
el cargo principal?... Doctores tiene la Farmacia
que pueden contestar.
Basta ya, y concluyamos asegurando a nues¬

tros cofrades que nadie tanto como el .Monitor
de i.a salud desea la pro-peridad y el engran¬
decimiento de la Farmacia; y que nadie nos
aventaja en desear un riguroso Código de policía
farmacéutica, basado en el circulo que trazan lo
justo, lo razonable y lo posible.
Si la legislación vigente no satisface ( y ¿cuál

será la que.satisfaga?), ocasión es esta la mas
oportuna para mejorarla, para resolver toda
duda, y hasta toda dispula de sinónimos. Por
real orden de 16 de junio último, ha dispueslo,
efectivamente, el Gobierno que el Consejo de Sa¬
nidad, de acuerdo con la Academia de Medicina
de Madrid, revise las Ordenanzas de farmacia,
proponiendo las reformas que se juzguen nece¬
sarias. Diga cada uno su sentir, ó formule cada
cual un proyecto íntegro y complelo (esto seria
lo mejor), y mucho será que no prevalezca la
doctrina mas racional y justa.— El Consejo de
Sanidad ha nombrado ya, para poder cumpli¬
mentar dicha real orden, una Comisión especial,
compuesta, según tenemos entendido, de los
consejeros farmacéuticos señores Lallana, y
Rioz, del señor Lopez Uuibe, consejero juris¬
consulto, y de los consejeros médicos señores
Calvo y Martin, y Monlau.

estadística.
demografía.

Varias veces hemos dicho, y fácilmente se
comprende, que la Higiene pública reco¬
noce uno de sus primeros auxiliares en la
Estadística. Esta ciencia, á pesar de su re¬
ciente creación , va haciendo progresos con
siderables. Dividida en varios ramos, no son
pocos los estadistas que han mostrado su pre¬
dilección por la demografía (conocimiento del
puebio, de la población). De sus estudios han
resultado ya adquisiciones preciosas.

Se ha estudiado el movimiento de la po¬
blación de un Estado ó de una ciudad, por
ejemplo, en su mecanismo exterior (emigra¬
ciones é inmigraciones), y en su mecanismo
interior (defunciones y nacimientos).
Entre el nacimiento y la defunción, límites

naturales de la vida humana, se consideran,
como elemento esencialmente modificador,
los matrimonios.
La formación del Registro civil, termóme¬

tro puntual del movimiento de la población, es
una necesiJad de primer orden en todas las
poblaciones.
La proporción de los nacimientos mide la vi¬

talidad de las poblaciones.
Dividido el total de habitantes por el nú¬

mero de nacidos, se obtiene por cociente la
vida media; — y, recíprocamente, multipli¬
cando la cifra expresiva de la vida media por
el número de nacimientos, el producto dará
la población absoluta.

No" entremos hoy en mas pormenores, y
enteremos al lector de las generalidades con¬
cernientes á la demografía, insertando el si¬
guiente artículo debido á la pluma de uno de
los mas asiduos y felices cultivadores de la
ciencia estadística.

En los tiempos en que la Estadística no era
una ciencia todavía, al hombre apenas se le con¬
sideraba como otra cosa mas que como la unidad
entre la muchedumbre que constituía la grey del
Señor, el ejército de los conquistadores ó la me¬
dida de la importancia del pais subyugado. En¬
tonces bastaban los toscos rudimenlos de censo,
tal como se practicó por los Faraones, Alejan¬
dros, Augustos, y aún por Federico el Grande,
Pedro I y Luis XIV.
Cuando la estadística de la población dejó de

verificarse de otro modo que con objetos rentís¬
ticos y militares, en provecho exclusivo délos
soberanos, empezó á hacerse en interés de la po¬
blación misma. Cuando al dirigirse al conoci¬
miento y satisfacción de sus necesidades, al ali¬
vio de sus dolores y al aumento de su bienestar,
hubo precision de investigar las causas que in¬
fluían en el conjunto, para cuyo estudio no bas¬
taban las otras ciencias que se consagran á cono¬
cer fisica y moralmenle las individualidades, se
sintió la necesidad de hacer de la estadística de
la vida humana una rama especial que puede
considerarse mas bien como la base de todas las
estadísticas, puesto que todas ellas no se dirigen
á otro fin que al bien del hombre; rama ó base
formada de la recolección de cierto número de
leyes generales que requieren aquellas investi¬
gaciones de la importancia de un cuerpo cientí¬
fico.
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Reconocida la necesidad de la nueva ciencia,
surgió inmediatamente la de darle un nombre; y
los alemanes, los hombres de la clasificación, del
método y del tecnicismo, la bautizaron con los
de Bevœlkeruns Wissenchaft, Bevœlkerunsgssta-
tislique y Populationislique, vocablos horribles,
que se resisten á la pronunciación, por mas que
se adapten á la idea; por cuya razón no ban -ido
adoptados generalmente.
«Es de desear, dice á propósito de esto el doc¬

tor Wapoeus, profesor de la Universidad de
Golinga, es de desear y de esperar que esta
palabra bárbara (Populationislique) no adquiera
entre nosotros derecho de ciudadanía. Sise quie¬
re tener un nombre particular para la Estadís¬
tica de población (que no conviene por otra parte
aislar completamente la Estadística general), po¬
dremos designarla, como hace notar el doctor
Engel, con la palabra Demografía, que significa
conocimiento del pueblo.»
Conformándonos con esta denominación, enca¬

bezamos con ella este articulo; pero en lugar de
explicarla, preferimos reproducir la definición
del eminente sajón citado por Wapoeus, á cuyo
cargo corre eu la actualidad la dirección de la
Estadística prusiana.
«Un ingenioso escritor francés, dice el doctor

Engel , ha distinguido, la ciencia de la población,
á la cual se da en Alemania el nombre de Popu¬
lationislique, con la denominación tan caracte¬
rística como conveniente de Demografía.— Geo¬
grafía y Demograliasecompletan reciprocamente.
En su acepción mas restringida, la primera es la
descripción de los países, la segunda la descrip¬
ción de los pueblos. En el sentido mas extenso,
la demografía es la historia natural y social del
género humano; es para nosotros, como para el
autor, el conocimiento positivo, por número y
medida, de las condiciones del estado físico, in¬
telectual y moral de la población de los Esta¬
dos (*).»
El estudio de la Demografía se divide en dos

parles, censo y movimiento; y este último se sub¬
divide á su vez en movimiento interior ó natu¬

ral, debido á la reproducción y la muerte, y en
exterior ó verdadero movimiento, el de la inmi¬
gración y emigración.
El censo es la gran base de todas las operacio¬

nes demográficas, pues sobre él, siendo exacto
y con todas las clasificaciones necesarias, recaen
todos los cálculos de la economía y de la políti¬
ca; sobre él descansan también lodos los esludios
del movimiento de la población; y solo por él tie¬
nen estos verdadera significación é interés.
(•) Engel, Zeitschrifl, núm. 9,ui

Además, el censo y el movimiento se com¬

prueban reciprocamente; y cuando sus cifras es¬
tán en desacuerdo, puede afirmarse con toda se¬
guridad que el recuento ó el registro se han eje¬
cutado mal, ó que ambos carecen de exactitud.

En la densidad de los hechos que constituyen
el movimiento de la población, se observa, por
masque obedezcan á leyes naturales constantes,
una diferencia tal en la extension de los limites
dentro de los cuales se mueven los resultados,
que es imposible establecer tipos fijos proporcio¬
nales, ni en los nacimientos, ni en las defuncio¬
nes , y mucho menos en la inmigración y la emi¬
gración.
Lo que sí puede hacerse, porque la ciencia

suministra medios de poder fijarlos, es hallar
los límites del movimiento en cada país ó en
cadi época; es descubrir si un hecho es posible
con relación á los demás; es conocer, por ejem¬
plo, si la mortalidad en tales edades es exacta,
atendidas las edades que presentan los censos en
un período dado; es deducir la duración de la
vida media y probable de la población por la in¬
tensidad relativa de los hechos naturales; es in¬
vestigar, acudiendo á otras observaciones, qué
causas abrer ian la vida ó se oponen al acrecen¬
tamiento de la misma población.
Además de la exactitud, ó mas bien de la

grande aproximación, que es lo que se puede
llamar verdad estadística, un buen censo debe
contener, para satisfacer cumplidamente su ob¬
jeto, las noticias y clasificaciones siguientes.
1.° Número total de habitantes, dividido por

sexos, por residencia de hecho, con mención do
los ausentes en un estado especial.
2.° Clasificación de este número por población

sedentaria, ó con residencia de derecho, y po¬
blación accidental ó transeúnte, también dividi¬
da por sexos.
3.° Población dividida en habitantes naciona¬

les y extranjeros, con la division sexual de es¬
tos últimos.
4." Clasificación por estado civil.—Número de

hogares ó matrimonios.
5.° Población dividida por edades, de año en

año en los cinco primeros, y de cinco en cinco en
los restantes, con separación de sexos.
6.° Profesión de los habitante-, prescindiendo,

si se quiere, de detalles minuciosos, agrupando
las ocupaciones según su importancia social, el
mayor grado de inteligencia que suponen, bien¬
estar que producen ó riesgos que ocasionan.
7.° Estado de la instrucción, dividido en sexos.
8." Población clasificada por razas y por reli¬

giones, alli donde exista mas de una.
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9.' Cuadro de los defectos físicos, y de los in¬
capacitados inteleclualmenle.
Para que estos datos sean fácilmente utiliza-

bles por los que necesiten estudiarlos, deben es-
lar acompañados en las publicaciones estadísti¬
cas de las proporciones y deducciones necesarias.
Tales son :

Relación de los habitantes con el territorio, el
número de personas que constituya cada familia,
deducido del de inscripciones divididas por el
número de habitantes, eliminando de aquellas
para esta division los pertenecientes á estableci¬
mientos de beneficencia, cuarteles, institutos re¬

ligiosos, colegios, etc.
La relación entre los sexos en general, y en va¬

rios grupos de edad.
EJ número de hijos por matrimonio.
La proporción de los individuos de cada estado

civil, con la población en general, dentro de
cada sexo, y dentro del grupo de habitantes há¬
biles por su edad para cada estado.

La division de la población en impúbera, ac¬
tiva y pasiva, según las edades y proporción de
cada clase con el conjunto.

La parle por ciento de la población total que
representa cada una de las clasificaciones que se
establezcan en las profesiones.

La misma respecto de las religiones y razas.
Una relación especial de los indigentes con la

población.
El número de habitantes que corresponde á

cada imposibilitado física ó inlelectualmente, de¬
tallando las imposibilidades.
La proporción de los que tienen instrucción

con el total, en cada sexo y con relación á los
hábiles por edad para poseerla.
El número, sexo y condición, de los que vi¬

ven de la beneficencia pública, ya sea en esta¬
blecimientos del Estado, del Municipio ó de fun¬
dación particular.
Además pueden hacerse otras muchas deduc¬

ciones, fáciles para el que se consagra á la esta¬
dística, y molestas para el que necesitando sacar
consecuencias, desea encontrarlas fácilmente y sin
penosas operaciones de raciocinio y de aritmética.
La segunda parte de la Demografía, el movi¬

miento de la población, necesita suministrar el
conocimiento de estos hechos:

1.° Nacidos vivos, con distinción de sexo y

legitimidad.
2." Nacidos muertos, legítimos é ilegítimos.
3.° Bautizados por sexos.
4.° Alumbramientos dobles y triples.
5.° Nacidos según la raza ó religion de los pa¬

dres
, si hay varias.

6.° Designación del número de expósitos.
7.° Nacidos de todas clases en cada mes del

año.
8.° Matrimonios por estado civil.
9.° Los'mismos por primeras, segundas, ter¬

ceras ó mas nupcias.
10. Edad de los contrayentes en ciertos gru¬

pos.
11. Contrayentes que han firmado el contrato

matrimonial.
12. Matrimonios verificados en cada mes del

año.
13. Divorcios.
li. Defunciones por sexo y estado civil.
15. Id. por edades y sexos.
16. Id. antes del bautismo.
17. Id. por profesiones, con la misma clasifi¬

cación del censo.
18. Id. por enfermedades ú otras causas, evi¬

tando los demasiados detalles.
19. Fallecidos en cada mes del año.
20. Emigración é inmigración.
A estos datos hay que añadir también, como

á los del censo, exposiciones y deducciones, las
cuales pueden ser mas numerosas todavía que en
el censo, contándose entre las mas principales:
Division de los principales hechos, entre la

población urbana y la rural.
Comparación entre los nacimientos y las de¬

funciones.
Nacidos legítimos, ilegítimos, y de ambas cla¬

ses, por matrimonio.
Relación de nacidos con los habitantes.
Proporción de nacidos con las mujeres hábiles

por edad para la reproducción.
Proporción de los alumbramientos dobles y tri¬

ples con el total.
Relación sexual de los nacidos.

Proporción de los matrimonios verificados en
el año con la población, y con los demás matri¬
monios existentes-

Proporción, por sexos, de los que contraen
matrimonio por segunda y tercera vez con la
masa total de los contrayentes.
Proporción de los divorcios con los matrimo¬

nios existentes, y con los contraidos durante el
año.

Proporción de las defunciones con la pobla¬
ción.
Tanto por ciento que representan, del total de

la población y del de las defunciones, las ocurri¬
das en cada edad.
Relación de los fallecidos de cada profesión,

con el número de los que se consagran á ella, y
con el total de habitantes.
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Division de los fallecidos por causas de muerte.
Longevidad.
Vida media.
Tablas de mortalidad.
En coanlo al movimiento exterior, el mas difí¬

cil de los trabajos estadísticos, por lo incierto de
les dalos, deben recogerse cuidadosamente los
de inmigración por sexo, edad y procedencia, y
los de emigración por sexo, estado civil, edad y
deslino.

Los resultados de este doble movimiento deben
aplicarse, con las clasificaciones posibles, á la
masa de los habitantes sedentarios, resultante del
censo inmediatamente anterior al año á que los
dalos se refieren.

Pocos son los paises cuyo Censo.y Registro com¬
prenda la totalidad de las noticias que considera¬
mos necesarias, aunque no hay ninguna de ellas
que no figure en la mayor parlo de los pueblos
estadísticamente conocidos! Para apreciar hasta
qué punto son indispensables en gran número de
casos algunos detalles, que á primera vista pue¬
den parecer demasiado numerosos, se necesita
haberse consagrado con frecuencia á esta clase
de trabajos. La Comisión central de Bélgica, en¬
cargada de llevar á cabo la útilísima obra de una
Estadística internacional de población, acordada
por el Congreso Estadístico, comprende en el es¬
píritu del programa, presentado á propósito con
cierta vaguedad, todas estas noticias. Y esta Co¬
misión, á cuyo frente figuran los respetables
nombres de Hegschún.g y Quktelf.t, ayudada
por el concurso de muchas notabilidades de Eu¬
ropa â quienes ha consultado, que ha tocado de
cerca los inconvenientes de ciertas lagunas en
los documentos estadísticos, .los ha creido nece¬
sarios todos, y algunos mas que omitimos, porque
su objeto, no tanto se dirige al conocimiento es¬
pecial de los elementos de cada país, como á uti¬
lizarlos como la medida del estado de la ciencia
de cada uno (*).

(*) La Comisión encargada de llevar á cabo la Estadís¬
tica internacional de población, de que la prensa espa¬
ñola no se ha ocupado, á pesar del interés cosmopolita
del objeto á que se consagra , absorbida enteramente por
los asuntos interiores, se compone de los representantes
siguientes :

Austria, el baron de Czoernig; Bavicra , Mr. de Her¬
mann ; Bélgica , MM. Quetelët y Heuschling; Dinamar¬
ca, Mr. David; España, Sres. Conde de Itipalda y D. J.
Emilio de Santos; Estados-Unidos, Dr. Edward Jarvis;
Francia, Mr. Legoyl ; Hannover, el profesor Vapoeus;
Inglaterra, Williams Farr. esq.; Italia, Mr. Gaétan Van-
neschi; Paises-Bajos, Mr. Baurahancr; Portugal, doctor
Deslandes; Prusia. Dr. Engel ; Rusia, MM. iiouschen y
Vernadski; Sajonia, Mr. Hopf ; Suècia, Dr. Berg; Suiza,
MM. Vogt y Kolb.

Los Congresos internacionales están llamados
sin duda á realizar la grande idea de la fraterni¬
dad universal. Sus trabajos se dirigen al noble
fin del bien de la humanidad, de la cual las na¬
cionalidades no deben ser otra cosa que las di¬
versas familias que constituyen un pueblo uuico.
El dia en que estas asambleas lleguen á borrar
los antagonismos internacionales y ácicatrizar las
heridas de los antiguos (dios, que abrió el inte¬
rés de los dominadores de los pueblos, aquel dia
la miseria y la guerra no serán ya posibles, pa¬
sando á ser dolorosos recuerdos de la historia.
Volviendo á nuestro interrumpido asunto, nos

ocuparémos, siquiera sea brevemente, en indicar
cuál es la enseñanza que los dalos demográficos,
tules como los hemos apuntado, pueden suminis¬
trar al economista y al político.

El aumento da la población, coincidiendo con
el de la mayor duración de la vida media, es un
signo evidenle é incontestable de bienestar en
los pueblos ; pues los hombres 110 viven mucho y
por largo tiempo sin grandes medios de subsis¬
tencia.
Un movimiento ascensional, gradual ó repenti¬

no, en ios matrimonios, es signo infalible do pro¬
greso en la riqueza, ó de un acontecimienlo ex¬
traordinario que aumente los recursos del pais.
El desequilibrio entre los sexos, en conlra del

masculino, indica la presencia de males graves,
como son cultivos ó industrias insalubres, exceso
de faliga en el trabajo, remuneración escasa,
emigración ó abuso en la exacción de contingen¬
tes militares, ó exceso en las cargas públicas.

La superabundancia de la población impúbera,
que sobrecarga la población, activa con el soste-
nimienlo de gran númeio de seres improducti¬
vos, es señal indudable de malestar en las na¬
ciones.

La excesiva mortalidad en las primeras eda-.
des acusa la insuficiencia de las subsistencias, la
falta de higiene, y la insalubridad de las comar¬
cas donde se observa.
El número relativo de hijos naturales, el de

expósitos, el de matrimonios, el grado de ins¬
trucción, y la mayor ó menor frecuencia en los
divorcios, son indicios indudables del grado de
moralidad de los pueblos.
El exceso de nacidos muertos prueba, á la vez

que escasez en las subsistencias, demasiada fa¬
tiga y rudeza eu el- concurso que presta la mu¬
jer al trabajo.

Los nacidos y muertos en cada mes del año, la
preponderancia de ciertas enfermedades como
causa de muerle, la edad de los fallecidos y la
profesión de estos estudiada cuidadosamente,-
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iluminan muchas interesantes cuestiones médicas
y pueden conducir á reformas útiles en la higiene
pública.

La diferencia en el número de casados de cada
sexo, acusa directamente la emigración á otras
provincias ó à otros países.
El excesivo número de viudas respecto de los

varones de igual estado, combinado con los datos
que suministra la edad relativa de los contra¬
yentes en los matrimonios, demuestra que en el
pueblo donde esto se observa se adquieren tarde
ios medios de sostener una familia, ó que la le¬
gislación pone obstáculos á la creación de ellas,
tales como las contribuciones de sangre, las ma¬
trículas de mar, ú otros mas ó menos indirectos.

Además de estas y otras muchas observacio¬
nes, quede los hechos naturales se desprenden
y que seria prolijo enumerar, todos ellos concur¬
ren á suministrar los medios de una comproba¬
ción reciproca; y sabido es que de la exactitud
de los hechos demográficos y de su apreciación
dependen el acierto de losados administrativos,
el buen resultado de los infinitos cálculos indus¬
triales, mercantiles, científicos y de otras clases
que se apoyan en la población; y no solo en su
importancia numérica, sino en el grado de salu¬
bridad, de vida, de bienestar, de inteligencia y
de moralidad, que tanto significan para el resul¬
tado del objeto con que la población se estudia.

Por esto los trabajos demográficos no se en¬
cierran dentro de los limites que marcan los he¬
chos naturales, y algunos de los sociales que
comprenden el censo y el registro, pudiendo de¬
cirse que estos 110 son mas que la materia sobre
que opera la Demografia.

Francisco Javier de Bona.

mapas higienicos.

Cuando la Estadística haya hecho algunos
progresos en España, y cundido la afición á
contar, á reunir datos, será posible la forma¬
ción del Mapa higiénico de España. Mientras
tanto, deberemos entretenernos en ver y con¬
templar lo que hacen y proyectan los países
extranjeros, tarea que no nos traerá ningún
resultado práctico, ninguna aplicación inme¬
diatamente beneficiosa, pero tarea que por
lo menos nada tiene de fatigosa.
Entretengámonos, pues, hoy con saber

que el doctor Grimaüd, de'Caux, ha dirigi¬
do á la Academia de ciencias de Paris una
nota de la cual se dió cuenta en la sesión del
27 de abril de este año, y en la que propone
el levantamiento de un Mapa higiénico de la
Francia. Ré aquí en qué términos se explica
el autor.

«En 18Í9, Mr. Dumas, á la sazón ministro de
Comercio y de Obras públicas, creó una Comisión
especial para estudiarlas aguas de la Francia.
Esta Comisión, después de haber funcionado al¬
gunos años, publicó dos volúmenes en i.° que
contienen el análisis de algunas aguas de 29 de¬
parlamentos. Yo lie reproducido los guarismos de
esos análisis en mi libro Des Eaux publiques. He
seguido estudiando durante quince años esta
materia, y recogiendo datos análogos en muchas
poblaciones donde he residido por mas ó menos
tiempo, ó que he visitado con alguna frecuencia,
haciéndome bien cargo de su clima. El resúmen
que tuve ia honra de presentar á la Academia en
su sesión del 6 de enero de 1862, resúmen que
concierne á la ciudad de Viena, capital del Aus¬
tria, es un resultado de mis estudios y tra¬
bajos.

»Parn determinar con algun fundamento lo re¬
lativo al clima de 1111 pueblo, ó de un país, no
basta estudiar sus aguas, sino también su aire y
sus lugares; y como prueba, ó contraprueba, de
la acción combinada de esos tres elementos, hay
que juntar además las cifras relativas á la morta¬
lidad de la población, y á sus entradas y salidas
de \oshospitales. Estoes incontestable para las 89
capitales de departamento, y aún para las cabe¬
zas de partido ; pero si se desea hacer algo com¬
pleto, hay que aplicar igual estudio á todos los
centros de población numerosa. Pues bien ; el ob¬
jeto déla presente Nota es demostrar quq ese tra¬
bajo puede hacerse, extendiéndolo hasta los úl¬
timos municipios. La exposición de mi plan ser¬
virá, además, para demostrar que su ejecución
dará consecuencias prácticas inmediatas y de una
utilidad suma é incontestable.

»Los pueblos repartidos por el territorio de la
Francia están asistidos por unos veinte mil médi¬
cos (cuento un médico por cada dos Municipios ó
distritos municipales). Estos médicos no ignoran
ningún pormenor esencial del distrito á cuyos
habitantes asisten. Bastará, por lo tanto, entre¬
garles un programa de preguntas sencillas, y
pedirles unas contestaciones escritas, muy fáci¬
les de formular, por cuanto no han de ser mas

que el resultado natural y necesario de observa¬
ciones que diariamente, y muchos de ellos de
largo tiempo, están haciendo como médicos, como
hombres que saben cuáles son las influencias
que obran en la salud y en las enfermedades de
sus clientes.

«Las preguntas de semejante programa son de
tres órdenes, correspondientes á los tres elemen¬
tos del clima de Hipócrates: al aire, á los luga¬
res, y à las aguas.



»I. Estudio del aire.— Basta, para nuestro ob¬
jeto, consignar :

»1.° La dirección de los vientos y su respec¬
tiva frecuencia en cada estación del año.
»2.° Las temperaturas medias y la duración

habitual de los calores, y trios máximos.
«II. Estudio de los lugares.— Comprende:
»1.° La situación topográfica. Todo centro de

población está situado en un llano y á campo
raso; ó en un punto culminante, expuesto á to¬
dos los vientos; ó en un valle mas ó menos seco,
mas ó menos húmedo ó pantanoso; ó bien en la
ribera de una corriente de agua.

»2.° Comprende también, en el caso de cuesta
ó de una corriente de agua, su dirección res¬
pecto de los cuatro puntos cardinales, este y
oeste, norte y sur.

»3.° La distancia, dirección y altura, conoci¬
da ó aproximativa, de los montes mas cercanos.

»1II. Estudio de las aguas.— Las poblaciones
se abastecen de agua de lluvia, de fuente ó de rio.

»1.° Agua de lluvia.—¿Cómo se recoge? ¿En
cisternas, estanques, charcas, etc.? ¿ Qué tal es
el agua en una ó en otra de dichas condiciones?

»2.° Agua de fuente.—¿Corre al aire libre y
por la superficie del suelo, desde su manantial, ó
se saca de un pozo, cerca ó lejos de las c.asas?
Naturaleza del terreno que atraviesa,
3.* Agua de rio.— ¿Dónde nace la corriente

que la suministra, y á qué distancia de la pobla¬
ción? Naturaleza del terreno que recorre, culti¬
vos de sus riberas ó márgenes en una extensi in
de algunos quilómetros hacia arriba; usos in¬
dustriales que se hacen de la corriente, en la
misma dirección.

»4.° Cualidades del agua bajo el punto de vista
de sus varios usos domésticos.
»IV. Elementos numéricos.—A las noticias an¬

tedichas agréguese la cifra de la población, con
el número de nacimientos y defunciones en cada
año; indicación de las enfermedades peculiares
déla localidad; número de entradas y defuncio¬
nes en el hospital, si existe.

«Las preguntas de este programa son senci¬
llas, y fáciles de formular las respuestas. Y, sin
embargo, ¿quién no advierte que en ellas se re¬
sume toda la higiene general de las poblaciones?
Conocido el aire, conocidas las aguas, y conoci¬
do el clima ó los lugares, se posee el secreto, no
solo de las influencias generales á que está some¬
tida inevitablemente la salud de las personas que
allí habitan, sino también la teoría de las princi¬
pales condiciones fisiológicas de la población, por
cuanto estas condiciones son una resultante de
aquellas influencias.

Consecuencias prácticas y aplicación.—Los da¬
los preliminares dan á conocer las condiciones
locales; y coordinando sistemáticamente estas
condiciones, se construirá con toda expedición
un cuadro fiel de la constitución higiénica del
país.
«Solamente faltará ya representar gráficamente

ese cuadro; y al efecto no hay mas que referir
los documentos coordinados al mapa geológico de
los señores Elias de Beaumont y Dufhexoy. Este
mapa, que indica la composición del suelo, dará
la razón fundamental del elemento del clima cons¬

tituido por los lugares.—Los mismos documen¬
tos serán referidos en seguida al mapa del depó¬
sito de la Guerra, el cual figura los relieves en
sus mayores detalles, contribuyendo de este modo
á explicar los movimientos de la atmósfera en
cada lugar; luego él'nos dará en gran parle la
clave de otro elemonto del clima, que es el airé.

«Tal es el medio de construir un mapa ó Carla
higiénica del imperio de Francia, mapa que po¬
see ya una nación vecina, pero construido por un
plan menos preciso.

«En cuanto á la interpretación y á la lectura
de este mapa, bastarán un corto número de tin¬
tas y una breve leyenda.»

HIGIENE PRIVADA.

DIODO PIliCTICO »£ RECONOCER LtO

BUENAS AGUAS POTABLES.

De la excelente Revista Económica que se
publica en Santiago, tomamos el siguiente
artículo, suscrito por el doctor Casahes, dis¬
tinguido catedrático de aquella Universidad.

Desde la mas remola antigüedad se dió, con
razón, grandísima importancia a la calidad del
agua que se usa para beber. Este líquido, tan
necesario para la vida de lodos los seres anima¬
dos, y del que se gastan diariamente cantidades
inmensas, aunque la próvida naturaleza lo ofrece
con abundancia para satisfacer las necesidades
de aquellos, no siempre tiene una misma compo¬
sición. Al caer en forma de lluvia de la atmósfe¬
ra, y al recorrer después la superficie ó el inte¬
rior de las capas de la tierra, se halla en contacto
con multitud de sustancias, muchas de las cua¬
les pueden disolverse en él, y comunicarle pro¬
piedades diversas que influyen poderosamente
sobre su calidad. Verdad es que algunas de estas
substancias dan al agua un olor ó sabor tan mar¬

cados, que desde luego el hombre y los anima¬
les repugnan instintivamente su uso ; pero hay



otras que, careciendo de olor y sabor, ó por te¬
nerlos débiles y hallarse disueltas en pequeñas
cantidades, no se perciben por el olfato ni por el
gusto; mas no por eso dejan de hacer el agua
mas ó menos insalubre. Porque hay que tener en
cuenta que una substancia extraña, por inocente
que parezca, introducida diaria y constantemen¬
te, aún en pequeñas porciones, en un cuerpo
vivo, puede ocasionar á la larga trastornos de
consideración, y tanto mas difíciles de remediar,
cuanto mas lejano es su origen y mas descono¬
cida su causa. ¡Cuántas enfermedades del hom¬
bre, y de los ganados, provienen del uso habitual
de aguas de mala calidad 1 Asi es que todos los
pueblos civilizados, tanto en la antigüedad como
en la época actual, se han esmerado y se esme¬
ran en recoger las buenas aguas potables, y
conducirlas á veces de largas distancias, para el
consumo de las grandes poblaciones. Prueba de
ello son los magnilicos acueductos que aún se
conservan del tiempo de los romanos, y los cons¬
truidos con grandes gastos en el siglo pasado y
en el presente.

Si en las ciudades populosas se disfruta, en
algunas, del beneficio de beber buenas aguas, á
costa de gastos considerables, en las de corto
vecindario, y en las aldeas, no hay por lo común
posibilidad de transportar de puntos lejanos las
que convendría reunir para el consumo del hom¬
bre y de los animales; y las gentes'del campo no
son muy escrupulosas en utilizar las que estén
mas á la mano, y principalmente en abrevar
sus ganados en la fuente ó charco que mejor les
cuadra, sin reparar si el agua que beben tiene ó
no las condiciones de una buena agua potable.
No basta que esta sea limpia y fresca ; menes¬
teres que no tenga en disolución, lo repelimos,
cuerpos extraños, que, aunque parecen inocen¬
tes, pueden á la larga ocasionar desarreglos ó
trastornos en la salud del que la usa. Será pre¬
ciso entonces, se dirá, analizar el agua de lodos
los manantiales antes de usarla: conveniente se¬

ria, en efecto, pero hay un medio sencillo, muy
usado en el dia, para reconocer y comparar las
cualidades de las aguas que se emplean para
beber, y este es el que vamosá describir, no en
términos técnicos, ni empleando instrumentos,
que, aunque sencillos y de un uso fácil para los
que tienen algunas ideas científicas, no se ha¬
dan en las casas de los propietarios, ni estos
tampoco tienen por lo común hábito de ejecutar
on ellos las operaciones que exigen. No extra¬
ñen, pues , los químicos el modo de ensayar las
aguas que vamosá publicar: nos dirigimos á los
que no lo son.

El agua destinada para beber debe ser clara,
limpia, fresca, y sin olor: debe desecharse la que
tenga en suspension partes terrosas, que alteran
su transparencia; que se halla estancada; que
no produzca al bebería una sensación de frescura
en el paladar. Se. dice que "el agua ha de ser fi¬
xera. Indudablemente, en igualdad de circuns¬
tancias, un agua es tanto mejor cuanto menos
pesada; pero no se crea que esta diferencia de
peso entre dos aguas puede aprociarse con una
balanza ordinaria: solo con una muy delicada, ó
con unos instrumentos especiales, puede cono¬
cerse la diferencia de peso de las aguas.

Para ensayar las que tengan las cualidades
que acabamos de referir, se hace lo siguiente:
Se prepara primero un liquido de ensayo, lo¬
mando media onza de jabón rallado, que se echa
en un frasco con un cuartillo de aguardiente de
Holanda, y se agita repelidas veces hasta queso
disuelva completamente; se dejan posar las im¬
purezas, y el liquido Claro se echa con cuidado
en otro franco de modo que no se enturbie. Este
líquido, que debe guardarse en un frasco bien
tapado, sirve para hacer una porciou de pruebas.

Del agua que se quiere ensayar se loma una
onza; y para evitar la necesidad de pesarla en
todas las operaciones, se deslina para esto un
frasco de dos ó tres onzas de cabida, se ceba en
él una onza de agua, y se señala con una raya el
punto á donde llega; así, cuando se necesite to¬
mar una onza de liquido, no hay mas que echar¬
lo en el frasco hasta que llegue á la altura mar¬
cada con la raya. Sobre el agua medida en el
mismo frasco se echan cuatro golas del liquido
de ensayo, esto es, de la disolución del jabón en
el aguardiente; se tapa el frasco, aunque sea
con el dedo, y se agita sacudiéndolo con fuerza
unas cuantas veces. Se observa después, deján¬
dolo en reposo, si se ha formado en la superficie
del agua una capa de espuma, que no desapa¬
rece en cuatro ó cinco minutos; si esto no suce¬
de, se añaden otras dos gotas de la disolución de
jabón, y se agita de nuevo como la vez primera;
si aún nose forma espuma, se repite la opera¬
ción todas las veces quesea necesario hasta con¬
seguirlo, llevando cuenta de las gotas añadidas.

Cuantas menos golas del líquido jabonoso ne¬
cesite un agua para formar una capita delgada
de espuma, que no se desvanece en cuatro ó seis
minutos, tanto mas pura es, tanto mas á propó¬
sito para beber, si reúne las cualidades de lim¬
pieza , frescura y demás que indicamos al princi¬
pio. Dos ó tres gotas de la disolución de jabón
forman ya la espuma en el agua pura; bastan
cuatro ó seis en las aguas potables muy buenas;
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y las que necesiten nias de veinte gotas, ya no
pueden mirarse como buenas aguas potables.
Creemos que este modo de ensayar las aguas

es bien sencillo, y que está al alcance de lodos; y
aunque tal como lo hemos descrito no dé resul¬
tados tan justos como cuando para ejecutarlo se
usan tubos ó buretas graduadas, pipetas y los
demás aparatos que componen el estuche hidro-
limétrico-, recomendado para reconocer la pure¬
za de las aguas potables, los da aproximados, y
bastantes para deducir consecuencias exactas al
comparar la de las aguas de fuente, pozo ó rio,
y elegir, en vida de ellos, no solo la que mas
conviene para bebida de los hombres y ganados,
sino también la que debe usarse para cocer los
alimentos y para el lavado de la ropa. Porque
también hay que tener presente que en esta ope¬
ración se consume mucho mas jabón, y no se
limpian tan bien las piezas de lienzo y algodón,
lavándolo en aguas no potables, por limpias y
claras que sean, como en las que son puras ó
casi puras.

A. Casares.

ECONOMÍA RURAL.

De ta producción de la Morera, y terreno
que 1c conviene.

La morera se produce por siembra, ó por es¬
taca. El primer medio es seguramente el mejor
en algunas variedades, como la rosa, la moreili,
la moielli-elata y la morera de Italia; pero en la
lou y la mullicaulis es sin duda preferible el se¬
gundo, pues la última se reproduce y multiplica
pur este medio de un modo sorprendente.
El principal fundamento en que apoyan su

opinion los que pretieren la siembra, es que las
raices de los árboles que provienen de esta, ho
siendo laterales como las de los de estaca, no
son tan someras, son centrales, y resisten por
consiguiente mucho mas los frios, los calores,
la sequedad y los vientos. Nosotros creemos que
la siembra, así como el injerto, de que hablaré-
mos luego, son el optimismo de este cultivo, y
que para generalizarlo primero es muchísimo
mas conveniente y económico plantar de estaca.
Esto no obstante, nos ocuparemos de la siem¬
bra, y describiremos la semilla, indicando al
paso el modo de proporcionársela.
La morera da su grana para reproducirse como

la da todo árbol, y esta se encuentra en su fruto
llamado mora, que para el efecto debe cogerse
del suelo cuando cae sazonada ya, ó en virtud
de una ligera sacudida. Una libra de moras ten¬

drá próximamente media onza de semilla, que
se debe procurar no provenga ni de árbol muy
joven ni de muy viejo, porque en este caso los
que resultareu serán muy endebles y de menos
duración que los que procediesen de la grana de
uno vigoroso y bien cuidado : procúrese asi¬
mismo no leneramonlonado por mucho tiempo
el fruto después de cogido, para evitar su fer¬
mentación.

Recogido que sea este, se extenderá en pape¬
les ó en paños en un lugar sombrío, para que se
acabe de sazonar, y luego que se haya consu¬
mido la humedad, se le estregará en un barreño
con agua y arena pasada por tamiz grueso, hasta
que se haya desprendido la grana, que se puede
sembrar ya, ó guardar hasta la primavera si¬
guiente en vasos ó botellas bien tapadas, para
evitar la acción del aire.
La siembra puede hacerse desde mediados de

febrero á mediados de setiembre, en ios climas
templados; en los frios es preciso esperará pri¬
meros de abril. Al efecto , y cuando la siembra
baya de ser algo considerable, se elegirá un ta¬
blar de 1res ó cuatro varas de largo y una de
ancho, para que pueda trabajarse en él sin pi¬
sarle, cavándole varias veces y abonándolo con
buen mantillo ; practicado lo cual se extenderá
la semilla al vuelo , ó mejor en lineas paralelas
á ocho ó'diez pulgadas unas de otras, para que
sea mas fácil limpiar después las plantaciones.

La siembra debe hacerse espesa, ya por la se¬
milla que se pierde por no nacer, ya también
porque, naciendo espesa, pueden arrancárselas
plantas que salen larde, que son siempre las que
provienen de granos débiles, con lo que se con¬
sigue que ias que quedan sean mas fuertes y ro¬
bustas.
Hecha la siembra, se cubrirá la grana con un

dedo de buena tierra subslauciosa , suelta y bien
podrida, y luego se darán al semillero riegos
suaves con la regadera, procurando tenerlo hú¬
medo para que germine la semilla, lo que ten¬
drá lugar á los quince ó veinte dias, si el tiempo
favoreciere. Muchos acostumbran cubrir en se¬

guida los viveros con paja larga, como se hace
con los guisantes para librarlos del pico de los
pájaros, é ir descubriendo poco á poco las plan-
las hasta que se hallen al temple de la atmósfera,
costumbre que recomendamos á nuestros ledo-
tros por encontrarla muy útil.
Puede hacerse la siembra en cajones de las

mismas dimensiones que los tablares, y de me¬
dia vara de profuudiuad, lo que creemos mejor,
ya porque de este_ modo pueden abrigarse las
plantasen el mal tiempo, lo cual es muy conve-
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niente, ya también porque, para practicar el
trasplante , no hay mas que arrancar las tablas
de una de las cabeceras, que puede eslar asegu¬
rada con clavija, y sin hacer uso de otro ins¬
trumento que los dedos, para no lastimar las
raíces, ir extrayendo pié por pié para realizar
aquel.
Lo mismo la siembra hecha en tablones que la

ejecutada en cajones, debe entresacarse cuando
son ya algo crecidas las plantas, dejando estas á
cuatro dedos de distancia unas de otras. Antes de
empezar esta operación es preciso tener sumo
cuidado de regar los cajonesó tablares, para que
las que queden no se desarraiguen.
La plantación de estaca es mucho mas sencilla,

exige por consiguiente menos cuidado, y con
ella se forma antes el árbol ; pero si bien
para los enanos la encontramos mas convenien¬
te, no lacreemos tan recomendable para los de
alto porte, pues la vegetación en estos no será
tan \ igorosa a menos oe que se cuiden mucho; y
como sus raices son someras, como dijimos ya,

padecerán algo con los fuertes vientos. Esto 110
obstante, liemos visto muy buenas y grandes
moreras de estaca, para las cuales se daba mas
abono y mas labor al terreno que para otras que
provenían de semillas y estaban injertas.
Si se hiciese de asiento, que nos parece lo

mejor, deben colocarse á distancia de dos varas
entre si lineas y estacas, ó á mas, según la fuerza
productiva del terreno, teniendo cuidado, en
ambos casos, de que quede fuera de la superficie
de la tierra un solo ojo ó yema de la planta, cuya
corteza, repelimos, que no debe herirse al tiempo
de ponerla en la tierra y de apretar esta ; hecho
lo cual debe dársele un riego suave con buen
mantillo, ó, lo que es lo mismo, con alguna can¬
tidad de tierra buena revuelta con el agua, cosa
muy sencilla de ejecutar con nuestros pozos de
riego, en donde abunda el lodo, que no hay mas
que revolver con un azadón para que salga mez¬
clado con aquella, con lo que de paso también
se limpian.

VARIEDADES.

Legados del doctor Godard para la
fundación de premios.— El doctor Ernesto
Godaiid, por testamento otorgado en Jerusalen el
4 de setiembre dé 1862, ha legado á la Sociedad
anatómica de Paris los fondos necesarios para la
adjudicación de un premio, cada dos años, so¬
bre un lema de Anatomia normal, Anatomia pa¬

tológica , ó Teratología.
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El premio es de 420 francos, y el primero se
adjudicará en enero de 1865.
El mismo doctor Gidard insertó en su testa¬

mento la siguiente cláusula :
«Lego y mando á la Sociedad de Biologia de

«Paris, ó, si no está reconocida por el Estado,
«lego á su presidente, una suma de cinco mil
nfrancos, cuyos réditos de cada dos años se des-
«linarán para un premio á la mejor memoria so-
«bre un punto concerniente á la biologia.—No
«se propondrá lema alguno delerminado.= Si al¬
igue año no ha lugar á la adjudicación de pre-
»mio, su importe se añadirá al premio que se ad-
«judique dos años después.»

La Sociedad de biología ha acordado adjudicar
por primera vez dicho premio en 1865, en una
de sus juntas la mas inmediata al 6 de enero, dia
del nacimiento del testador.
S'ciisniuientos sueltos.—Continúa la sé -

rie que dejamos pendiente en la pág. 180 del pre¬
sente tomo.

XLV.

El exterior de un hombre, sus trazas y moda¬
les, son á su parle interna lo que la encuader-
nacion á un libro. ¡Cuántos libros insubstancia¬
les, y malos,están encuadernados en tafilete y
con ' s cortes dorados!—***.

XLV1.

El fi,.3to hace odiosa la riqueza, á la manera
que el énfasis hace ridicula la elocuencia.—***.

XLYII.

La vida es una planta cuyo fruto se madura
para la eternidad.—*'*

LXVIII.

La vejez es una viajera de noche; no ve la
tierra y solamente descubre el cielo.—***.

XLIX.

El progreso inde/inido es una ilusión manifies¬
ta, cuyo solo mérito es proteger al progreso con-
linuoi—***.

L.

Las leyendas y los poemas son á las realida¬
des de la historia, lo que nuestros sueños de la
noche á nuestras acciones del dia.—***.

LI.

La experiencia de los viejos se parece á la lla¬
ma de los faroles de las calles: alumbra á los que
pasan, pero no les calienta.—
Por las Variedades y demás artículos no firmados.
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